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INTRODUCCIÓN 




			 




			Todos hemos compartido con uno o más psicópatas a lo largo de nuestras vidas. Otra cosa es que no nos hayamos dado cuenta. De hecho, lo más probable es que ni siquiera ellos mismos sepan que lo son. 




			Los psicópatas no están locos. Eso debe quedar establecido desde un comienzo. Lo suyo se trata de un trastorno antisocial de la personalidad (y no de una enfermedad mental) que afecta la forma en la que el individuo siente, piensa y se relaciona con su entorno. 




			Según algunos estudios realizados por el mítico doctor Robert Hare, experto en psicología criminal, se estima que alrededor del 1 por ciento de la población mundial es psicópata y que, de este universo, el 90 por ciento son hombres. Aun así, identificarlos y diagnosticarlos es una tarea en extremo difícil, incluso para los mejores especialistas. 




			Nadie «se vuelve» psicópata de la noche a la mañana, ni tampoco se puede dejar de serlo. A diferencia de los sociópatas (personas que desarrollan conductas antisociales debido, sobre todo, a factores ambientales), el psicópata nace, no se hace, aunque la interacción de factores genéticos y ambientales resultan determinantes a la hora de desarrollar comportamientos que pongan en riesgo a su entorno y, por qué no decirlo, a ellos mismos. 




			Son personas funcionales, capaces de resolver problemas complejos y diferenciar entre el bien y el mal. Pero también son amorales, fríos, calculadores, egoístas, crueles y carentes de empatía. Pueden establecer vínculos superficiales con quienes los rodean, casi siempre para obtener algún tipo de beneficio. Algunos autores, como el criminólogo español Vicente Garrido, los han definido como verdaderos «camaleones humanos», pues pueden parecer encantadores ante los ojos de los más incautos. 




			Los psicópatas no son criminales o asesinos per se. La gran mayoría se conformarán con convertirse en jefes tiránicos, empresarios ambiciosos, políticos corruptos o personas nefastas para sus círculos cercanos, pues además tienen conductas parasitarias. Otros intentarán acceder a cargos que les otorguen algún grado de autoridad, como guardia de seguridad, policía o militar, pues están obsesionados con el control y, por si fuera poco, se sienten más importantes que los demás. 




			Lo más probable es que jamás incurran siquiera en un delito. La gran mayoría son psicópatas integrados que consiguen adaptarse a su medio, pasando desapercibidos. De hecho, algunas de sus características, como por ejemplo su enorme frialdad, pueden suponer una enorme ventaja si se desempeñan como cirujanos, paramédicos, rescatistas, militares, abogados o deportistas extremos. 




			El gran problema asoma cuando el psicópata decide dar un paso más allá y quebranta la ley pues, por lo general, sus rasgos de personalidad le facilitan la comisión de crímenes terribles. Independientemente del motivo que lo impulse a matar a un semejante, su falta de remordimientos lo llevará a extremos inimaginables para no ser descubierto y evitar un castigo. 




			A diferencia de un esquizofrénico, que en un episodio de desvarío puede apuñalar hasta la muerte a su propia madre, salir a la calle desnudo bañado en sangre y con el arma homicida en la mano, el psicópata comprende el alcance de sus actos y, por ende, será cuidadoso. Tratará de deshacerse del cadáver, evitará dejar pistas e incluso será capaz de elaborar coartadas para alejar todas las sospechas. 




			Quizá lo más inquietante es que cuando matan, lo hacen simplemente porque quieren y porque pueden. Cometer crímenes (o cualquier tipo de ilícito) los estimula y muchas veces reinciden para revivir esos momentos de impunidad. Estar por sobre la ley los hace sentir poderosos. 




			Uno de los psicópatas asesinos más infames de la historia criminal moderna es el estadounidense Ted Bundy, quien a finales de los setenta fue detenido en Florida y acusado de, al menos, treinta y seis horrendos crímenes que incluían tortura, violación, estrangulamiento y necrofilia. 




			Bundy, un estudiante de psicología y derecho, fue descrito por sus cercanos como un joven brillante, atractivo, inteligente y carismático. Tenía una enorme facilidad para atraer mujeres, lo que le permitió engañarlas y convertirlas en sus víctimas. 




			Su salvajismo contrastaba con su apariencia jovial, lo que llamó la atención de los medios estadounidenses, fascinados por su imagen. Bundy sonreía de buena gana y coqueteaba con las cámaras de televisión, asegurando que era inocente, cuando había pruebas abrumadoras en su contra. 




			Sería condenado a la pena de muerte y ejecutado en la silla eléctrica la madrugada del 24 de enero de 1989, a los cuarenta y dos años. En la actualidad, los especialistas creen que la cifra de asesinatos cometidos por Bundy podría superar los cien. 




			Por lo general, este tipo de criminales se asocia a las grandes urbes, como las de Estados Unidos y otros países de Europa. Sin embargo, los asesinos psicópatas pueden actuar en cualquier rincón del planeta. 




			Chile, un país que bordea los veinte millones de habitantes, ha sido testigo de casos espantosos que han marcado a su sociedad y la forma de percibir este fenómeno. Muy alejadas de los asaltos, portonazos o ajustes de cuentas entre bandas de narcotraficantes, hay historias desconcertantes que forman parte de nuestra identidad. 




			A continuación, se revisarán siete casos de asesinos de la crónica negra chilena, basados en fuentes periodísticas, libros y reportajes relacionados. No solo se hará una aproximación a los deleznables actos por los cuales se convirtieron en noticia, sino también a sus infancias, perfiles psicológicos y motivaciones. 




			Sus protagonistas no son personas dignas de admiración, pero sus mentes, tan perversas como complejas, despiertan nuestra curiosidad cada vez que un horrendo caso criminal aparece en los noticieros. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
NOTA DEL AUTOR 




			 




			Como señalé en la introducción de este libro, por fortuna no todos los psicópatas son despiadados asesinos. Pero ¿qué pasaría si lo fueran? 




			Libros, películas y series insisten en representarlos como sujetos inteligentes, atractivos y carismáticos o bien como bestias descontroladas que echan espuma por la boca. La realidad es que, por lo general, son individuos que no destacan en lo absoluto, tienen empleos ordinarios y un CI dentro de la media. Eso es, justamente, lo que los hace tan peligrosos y aterradores. 




			Quizás los caricaturizamos para desarrollar una falsa sensación de control, pensando que podríamos identificarlos con solo verlos caminando por la calle. A lo mejor todas estas etiquetas responden a un esfuerzo inconsciente por mantenerlos lo más alejados posible de la imagen que tenemos de nosotros mismos. 




			Calificarlos de monstruos o animales a nivel social resulta cómodo y conveniente, pero es el comportamiento puramente humano, en ese punto tan abyecto, el que horroriza a las masas y fascina a los medios de comunicación más amarillistas. 




			En Chile, se ha dado el apelativo de «chacal» a ciertos asesinos que han causado un gran impacto mediático e indignación a nivel nacional. Los casos de los Chacales de Nahueltoro, Hualañé o Purén son solo algunos ejemplos. 




			Lo cierto es que el chacal es un cánido carroñero que habita en África, Asia y el sudeste de Europa, y que está bastante lejos de ser tan peligroso y nefasto como los criminales que se acaban de nombrar. 




			Las siguientes historias son reales, protagonizadas por individuos que eran conscientes de sus actos y del enorme daño que causaban a sus víctimas. Podemos llamarlos monstruos, vampiros, hombres lobo, chacales o psicópatas, pero siguen siendo seres humanos, al fin y al cabo. 




			Y eso es lo más aterrador. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
FRANCISCO VARELA PÉREZ 




			 




			
EL MONSTRUO DE CARRASCAL 




			 




			Resulta difícil determinar el origen de la leyenda del Hombre de la bolsa, también llamado Viejo del saco, aunque existen representaciones de este personaje que datan de principios del siglo XVI, tanto en Europa como en América Latina. 




			Utilizado como un discutible incentivo para que los menores de edad obedecieran a sus padres y regresaran a casa a una hora prudente, El Viejo del saco recorrería las calles en busca de niños para meterlos en su bolsa y llevárselos con rumbo desconocido. 




			Al igual que muchas otras historias relacionadas con brujas, ogros, vampiros y hombres lobo, esta leyenda no se basaba en ningún hecho en particular, pero coincidía con el modus operandi de varios infanticidas y pederastas de la época, por lo que la preocupación y el miedo que infundía en las familias con niños era real. 




			A mediados de los cincuenta, esta macabra figura se popularizaría en Chile, a raíz de un horrendo crimen que conmocionó a todo el país. La mañana del 16 de abril de 1954, el cadáver semidesnudo de un niño fue encontrado al interior de una habitación abandonada, sin techo y a medio construir, ubicada en el sitio 50 de la Calle Siete, en Quinta Normal. 




			Las primeras pericias determinaron que el pequeño había fallecido ocho o diez horas antes de ser encontrado. Presentaba heridas superficiales en el cuello, las que habrían sido producidas por una enorme mano izquierda con uñas largas y sucias. También se confirmó que mostraba claros signos de violación, incluyendo fluido seminal y vellos púbicos, algunos de los cuales eran canos y delataban el actuar de un hombre de edad avanzada. 




			Los detectives notaron que, justo detrás del cuerpo, había huellas de la punta de un par de zapatos. Tras calcular la distancia entre las marcas en el piso y la víctima, se estimó que el agresor debía medir más de un metro ochenta. La autopsia estableció que la muerte se produjo por sofocación, posiblemente cuando el asesino abusaba de él y le presionaba la cabeza contra el piso. 




			Los medios de comunicación de la época se hicieron eco del brutal crimen, difundiendo todos los macabros detalles y un retrato del menor, pues nadie había denunciado su desaparición y su identidad seguía siendo un misterio. El impacto en la ciudadanía fue enorme, pues pocas veces se daban a conocer casos de esta naturaleza. La prensa chilena lo apodaría, en primera instancia, como el Vampiro Negro o el Chacal de Carrascal. 




			Tres días después de que la noticia apareció en todas las portadas de los periódicos nacionales, la víctima sería identificada como Luis Gastón Vergara Garrido, de seis años. 




			Según informaron los medios de la época, la noche del 15 de abril el pequeño fue testigo de cómo su padrastro golpeaba a su madre después de llegar borracho a casa. Asustado, el niño salió a la calle a pedir ayuda, pero no volvería a ser visto con vida. 




			De hecho, quien acudió a identificar su cadáver al Instituto Médico Legal no fue su madre ni su padrastro, sino un hombre llamado Mario Soto Vidal, de veintiocho años, quien recogió al niño mientras este dormía afuera de un cine, desamparado. Vidal lo tuvo en su casa por dos semanas, donde vivía junto a su madre. 




			El contexto del pequeño Luis no era demasiado distinto al de otros chicos que vivían en la periferia de Santiago durante la década de los cincuenta. Por aquel entonces, era común ver niños y adolescentes deambulando solos por las calles. Muchos de ellos no estaban escolarizados y provenían de familias disfuncionales sumidas en la extrema pobreza. 




			Los investigadores creían que el asesino de Luis Vergara debía ser un hombre de unos cincuenta años, alto, fuerte, hábil con la mano izquierda y con mala higiene. Las sospechas se centraron en los cientos de vagabundos que frecuentaban la calle Carrascal de Quinta Normal, y más de cuarenta sospechosos fueron detenidos e interrogados. 




			A los pocos días, un chico de diecisiete años identificado como José Aguilera, realizó una inquietante denuncia en la comisaría de Santiago. La tarde del 19 de abril, mientras caminaba por las calles Meza Bell con Los Sauces, fue sorprendido por un enorme sujeto que, sin previo aviso, le dio un fuerte puñetazo en el estómago, lo arrastró hasta una acequia e intentó ahogarlo metiéndole la cabeza en el agua. El muchacho afirmó que sobrevivió gracias a que un par de vecinos del sector, alertados por sus gritos, acudieron a socorrerlo. El atacante, sin embargo, consiguió darse a la fuga. Durante la declaración, aseguró que el hombre también había intentado quitarle los pantalones para violarlo. 




			El chico describió al agresor como un sujeto de unos cincuenta años, alto, fuerte y que vestía ropa andrajosa. Pero quizá lo más llamativo de todo era que solo utilizó su mano izquierda durante el ataque. 




			La policía se movilizó al lugar de los hechos, arrestando en las cercanías a un hombre identificado como Francisco Varela Pérez, de cincuenta y dos años, quien se encontraba borracho. Las características físicas del detenido de inmediato llamaron la atención de los investigadores. Varela no podía mover su brazo derecho, pues sufría de anquilosis ósea, pero era de complexión fuerte. Medía un metro ochenta y seis de estatura y pesaba más de noventa kilos. Pasaba gran parte del tiempo alcoholizado y vagabundeando por Carrascal, tenía mala higiene, las uñas sucias y largas. Todo esto no solo lo transformó en el principal sospechoso de haber atacado al menor José Aguilera, sino también de ser el asesino de Luis Vergara. 




			Durante los primeros interrogatorios Varela negó cualquier participación en los crímenes, aunque la víctima sobreviviente lo reconoció como su agresor. Tras ser trasladado a la Brigada de Homicidios y acorralado por las pruebas, no tuvo más alternativa que confesar. 




			Varela reconoció haber asesinado a Luis Vergara y afirmó que a lo largo de toda su vida había violado a docenas de niños en condición de calle y también a unas cuantas mujeres en distintas ciudades del país. De hecho, llegó a asegurar que abusaba de menores de edad una o dos veces al mes, sobre todo cuando se encontraba ebrio. 




			Sus declaraciones dejaron impactados a los investigadores, pues no demostró remordimiento alguno y se refirió a sus crímenes con una sonrisa burlona, como si se tratara de simples anécdotas. 




			Poco después se ordenó realizar una reconstrucción de la escena del crimen de Luis Vergara, a la cual acudieron varios medios de comunicación. Los reporteros presentes quedaron impresionados con la indiferencia y sangre fría que mostró Varela al narrar cómo violó y asesinó al menor. Lejos de estar arrepentido, solo intentaba excusarse afirmando que habría cometido el hecho porque se encontraba bajo los efectos del alcohol y que aquello lo estimulaba sexualmente. 




			Mientras el asesino relataba lo sucedido a los detectives en la escena del crimen, alrededor de mil personas llegaron al lugar, ubicado en un sitio eriazo cerca de la calle Carrascal. Según la prensa, el comportamiento de la gente pasó de la indignación a un intento de linchamiento que sería disuadido por el gran contingente policial que se encontraba en la zona. Varela sufrió una contusión en la cabeza cuando uno de los presentes lo golpeó con un tubo de metal. El agresor sería identificado como José Aguilera, el mismo chico al que intentó asesinar pocos días antes. 




			Los medios de comunicación le dieron diversos apodos al temible asesino una vez confirmada su identidad, como el Manco Varela o el Vampiro Negro. Y si bien en la crónica negra nacional trascendió como el Monstruo de Carrascal, para gran parte de los chilenos encarnó a la perfección la oscura leyenda del afamado Viejo del saco. 




			 




			Muy poco se sabe de la vida temprana de Francisco Varela. Nació en Hierro Viejo, Coquimbo, en 1902. Provenía de una familia pobre y desde muy pequeño se vio obligado a mendigar y a tomar trabajos esporádicos para conseguir dinero. Comenzó a beber durante la adolescencia y cuando entró en la adultez ya era un alcohólico crónico. 




			De su pasado como vagabundo tampoco existen demasiados datos, solo que durante más de tres décadas su vida consistió en mendigar, emborracharse y abusar de menores de edad. De hecho, él mismo reconoció que calculaba haber asesinado a unos veinte niños, pero que la cifra no la recordaba con exactitud. 




			Durante el juicio en su contra, la defensa argumentó que sus actos se debían al alto consumo de alcohol, sin embargo, aquello no impidió que el juez lo condenara a la pena de muerte por fusilamiento, la cual se haría efectiva en 1956. 




			La historia del Monstruo de Carrascal marcó a la sociedad chilena de los años cincuenta, debido a la alta difusión mediática del caso. Sin embargo, existen datos todavía más perturbadores, como los revelados en el punto cinco de la necropsia realizada al pequeño Luis Vergara en el Instituto Médico Legal, el cual cito de forma textual: «En el ano del occiso se encuentran signos correspondientes a pederastia crónica». 




			Las pruebas forenses demostraban que el menor había sido abusado en reiteradas ocasiones antes de toparse con su asesino, lo que respaldó varias críticas realizadas por algunos cronistas de la época, que expusieron la triste realidad de miles de niños que vivían en absoluta desprotección en las calles de Santiago. 




			Si bien no existe un perfil psicológico oficial de Varela elaborado por las autoridades de la época, su historial deja en claro que era un depredador sexual con rasgos psicopáticos, más allá de su frialdad y falta de remordimientos. Según sus propias confesiones, reconoció haber abusado tanto de mujeres como niños, lo que denota una conducta sádica en contra de personas vulnerables, sin preferencia sexual determinada. 




			Ejercer poder y control sobre alguien que no puede defenderse es lo que estimula a un psicópata, pues de esta forma se sienten superiores a sus víctimas. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
JORGE SAGREDO Y CARLOS TOPP COLLINS 




			 




			
LOS PSICÓPATAS DE VIÑA DEL MAR 




			 




			Entre 1980 y 1981, en la ciudad costera de Viña del Mar, se desató una ola de brutales crímenes que paralizaron el país. La noticia impactó a la población y las autoridades estaban sumamente preocupadas, pues la policía no parecía capaz de desenmascarar a él o los responsables. 




			Se trata de uno de los casos criminales más espectaculares y recordados de la crónica negra chilena, pues en aquel momento los asesinos en serie eran considerados un fenómeno casi exclusivo de Europa y Estados Unidos. 




			El 6 de agosto de 1980, en Viña del Mar, un grupo de jóvenes hizo un macabro hallazgo: el cadáver de un hombre de aproximadamente treinta y cinco años. Este presentaba múltiples disparos realizados con arma calibre 38 y fue identificado como Enrique Gajardo Casales, un técnico eléctrico y profesor. La falta de sangre y la ubicación del cuerpo, en una apartada zona cerca de la avenida Troncal, que conecta Viña con Quilpué, sugirió que el crimen se podría haber cometido en otro lugar. 




			Ese mismo día, varios transeúntes avisaron a las autoridades que, en un concurrido sector de la avenida España, un Austin Mini azul parecía haberse desbarrancado, atorándose entre unos árboles, aunque no se veía nadie en su interior. Si bien ambos hechos no se relacionaron en un principio, luego se comprobó que dicho vehículo pertenecía a la víctima. 




			Testigos afirmaron haber visto a Enrique Gajardo Casales un día antes del hallazgo conduciendo su automóvil y en compañía de una mujer joven, delgada y de cabello largo, pero todos los esfuerzos de la policía por localizarla resultaron inútiles. Este incidente llevó a especulaciones sobre si se trataba de un crimen «pasional» o un asalto, debido al robo de documentos y dinero. 




			La noche del 12 de noviembre de ese mismo año, otro violento crimen conmovió a la región. Una joven enfermera de veinticinco años, identificada como Luisa Fernanda Bohle, llegó hasta un retén de policía acusando a dos desconocidos de haberla violado y de dispararle a su novio, Alfredo Sánchez, de treinta y cuatro años, a quien abandonaron cerca de la laguna Sausalito. Ambos conversaban al interior de un automóvil cuando fueron sorprendidos por dos hombres que se presentaron como carabineros. Exigieron que les entregaran sus documentos y la licencia de conducir, pero Sánchez sospechó que se trataba de un intento de robo y se negó. Fue entonces cuando recibió el primer disparo. Su novia intentó huir, pero fue interceptada y sometida por el segundo sujeto. En ese mismo instante, el hombre que llevaba el revólver volvió a disparar sobre Sánchez antes de sacarlo del vehículo. Luego secuestraron a la muchacha y, tras violarla, la abandonaron en las inmediaciones, llevándose el vehículo. 




			La policía envió a varios agentes a registrar la zona del ataque. Allí se encontraron con Alfredo Sánchez, quien agonizaba. Una vez que fue trasladado al hospital, se produjo gran conmoción entre los médicos, pues resultó ser un querido y respetado ginecólogo viñamarino, quien falleció poco después de ser ingresado al pabellón. 




			El automóvil de la víctima, un Renault, sería encontrado horas más tarde en un lugar solitario cerca del sector de Las Canteras. De su interior habían sido robadas un par de cintas de música, dinero e instrumentos médicos. Estos últimos, los cuales no eran demasiado comunes, ofrecían a la policía cierta esperanza de ser localizados si los delincuentes intentaban revenderlos en alguna feria o mercado persa, pero no hubo suerte. 




			El caso fue difundido por diversos medios, quienes lo bautizaron como «El crimen del doctor», provocando gran indignación entre los ciudadanos. Algunos suspicaces reporteros realizaron preguntas a la policía conectando el asesinato de Alfredo Sánchez con el de Enrique Gajardo Casales, pues ambos habían muerto por los disparos de un arma calibre 38, pero las autoridades negaron que estuvieran relacionados. 




			La investigación en torno al caso no arrojó resultados positivos, pues no se pudo identificar a ningún sospechoso, llevando a la policía a un punto muerto. 




			 




			El 28 de febrero de 1981, la Región de Valparaíso se vestía de gala. Aquella noche se realizaba uno de los espectáculos musicales más importantes del país: el Festival Internacional de la Canción de Viña del Mar. Miles de chilenos y extranjeros visitaban la ciudad para asistir el evento y millones se sentaban frente a sus televisores para ver a sus artistas favoritos. 




			No muy lejos del recinto donde se llevaba a cabo el evento, cerca del estero Marga Marga, varios testigos escucharon un disparo seguido de los gritos de una mujer que decía: «¡Eres Carabinero... ¡Te conozco, paco! ¡Te conozco, paco!». Posteriormente, se oyeron otros cinco tiros y los vecinos del sector llamaron de inmediato a la policía. 




			Varias patrullas se presentaron en el lugar y cerca de un oscuro estacionamiento, frecuentado por parejas que buscaban algo de intimidad, se toparon con los cuerpos sin vida de Fernando Lagunas, un empresario de cincuenta y cuatro años, y su acompañante, Delia González, trabajadora sexual de veinticuatro. Ambos se encontraban manteniendo relaciones cuando fueron acribillados desde el exterior del vehículo con un arma calibre 38. 




			El hecho de que un par de testigos asegurara que los gritos de la mujer acusaban a un funcionario de la policía de ser parte del ataque desató gran polémica en ciertos círculos. Chile, por aquellos años, se encontraba bajo la dictadura de Augusto Pinochet. La posibilidad de que un carabinero estuviese involucrado en un doble asesinato hablaba pésimo de la institución, por lo que los altos mandos presionaron para que el crimen se resolviera de manera inmediata. 




			Tanto la policía como la comunidad viñamarina albergaban fuertes sospechas de que el autor de todos estos crímenes podía ser un peligroso psicópata, lo que generó enorme expectación. Los medios de comunicación encendieron las alarmas y algunos periodistas comenzaron a vincular los cuatro asesinatos, a pesar de que la policía aún no había confirmado de manera oficial que todos fueran obra de un mismo individuo o individuos. De hecho, el crimen de Fernando Lagunas y Delia González parecía haber sido perpetrado por un solo agresor, un detalle que no concordaba con las declaraciones de la única sobreviviente de los ataques, Luisa Fernanda Bohle, quien aseguraba que se trataba de dos hombres. 




			La única pista con la que contaba la policía era el testimonio de una pareja que se encontraba cerca de la escena del crimen del 28 de febrero. Estos afirmaron haber visto a un sujeto de bigote y baja estatura observándolos mientras estaban en su automóvil. Al verse sorprendido, se marchó a pie por una de las avenidas. Minutos más tarde, la misma pareja escuchó seis disparos y volvieron a ver al extraño, esta vez corriendo en dirección contraria. Basándose en esta declaración y en la de otros supuestos testigos, la policía elaboró los primeros retratos hablados del posible homicida. La búsqueda se intensificó, sin embargo, la falta de pistas adicionales volvió a estancar la investigación. 




			Cerca de las once y media de la noche del 25 de mayo de 1981, una aterrada mujer llegó a la recepción de un edificio en Reñaca Alto, con su pequeña hija de un año y medio entre los brazos. Su nombre era Margarita Santibáñez y, entre lágrimas, le contó al guardia que mientras ella y su vecino Jorge Inostroza conducían por una carretera, fueron interceptados por dos sujetos con pasamontañas y guantes de cuero que conducían un taxi. 




			Tras encañonarlos, los obligaron a conducir un par de kilómetros por el camino a Concón para, finalmente, hacer descender a Inostroza al sector de las dunas. Después de robarle todo lo que llevaba encima, le ordenaron que corriera. Apenas partió, uno de los sujetos le disparó en la cabeza, quitándole la vida. 




			Luego los asaltantes manejaron un par de minutos con la mujer y su hija dentro del automóvil robado, en el que habían permanecido. La obligaron a bajar en un lugar apartado y uno de los hombres procedió a violarla, mientras el otro distraía a la pequeña niña de un año y medio dentro del mismo coche, jugando con ella. Le dijeron que la dejarían con vida, pero también le advirtieron que sabían dónde vivía y que si los denunciaba la matarían a ella y a su hija. 




			La mujer fue abandonada en una calle poco concurrida, pero a los pocos segundos los asesinos regresaron. El sujeto que la había violado se percató de que había perdido uno de sus guantes y le exigió que se la entregara. Mientras era abusada, la víctima notó que la prenda había quedado entre sus ropas y lo había escondido con la esperanza de que sirviera como pista para identificarlos, pero ante la insistencia del agresor, no tuvo más alternativa que devolvérselo. Luego del intercambio caminó con su hija hasta un edificio cercano donde pidió ayuda. 




			Aquellas declaraciones inquietaron a Carabineros, pues se dieron cuenta de que el patrón del crimen coincidía con los anteriores y evidenciaba el actuar de dos asesinos pervertidos, sádicos y organizados. 




			Cerca de las cuatro de la madrugada del día siguiente, funcionarios de la policía hallaron el vehículo que presumiblemente conducían los sospechosos cuando interceptaron a Margarita Santibáñez y Jorge Inostroza. El taxi, un Peugeot 404, se encontraba en el fondo de una quebrada y ardía en llamas. Después de identificar y ubicar a su dueño, este dijo que se lo había pasado el día anterior a uno de sus empleados, el taxista Luis Morales, de veintisiete años. 
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